
		
			[image: 1.png]
		

	
		
			
				[image: ]
			

		

		
			
				[image: ]
			

		

		
			
				[image: ]
			

		

		
			
				[image: ]
			

		

		
			
				[image: ]
			

		

		
			SIN CORAZÓN

			Ella caminaba con lentitud a través de una tenebrosa galería. Llevaba el abrigo azul marino con el que Erik la conoció. Avanzaba a cámara lenta y en silencio. El cabello suelto y la mirada fija en lo que sostenía sobre las palmas de las manos. A medida que se acercaba al joven de Bremen, fue levantando la vista muy despacio hasta terminar clavando sus ojos verdes e inmensos en él. Después, sin decir una palabra, abrió los dedos manchados de sangre y extendió los brazos como quien entrega un regalo. Vogler lanzó un grito aterrador. En las manos de Cloé latía un corazón ensangrentado.

			Capítulo I

			La joven desaparecida

			Gretel Wolf tenía dieciocho años recién cumplidos cuando decidió reunirse con su novio para celebrar la Nochevieja en Bremen a pesar de la oposición de su tía, que la había cuidado tras la muerte de sus padres y que veía en aquel joven a un macarra integral, un caradura que la superaba en edad y capaz de fumarse un gladiolo. Las vacaciones románticas duraron lo mismo que el dinero de la chica, es decir, la primera semana de enero.

			Sin nada en el bolsillo, con la humillación y su mochila a cuestas, tomó la determinación de mentir a su tía y contarle que tomaría un tren de regreso a Hannover. En su lugar, optó por hacer dedo en la carretera. Durante casi una hora, los coches pasaron de largo. Comenzaba a llover y sentía un hambre atroz. No había desayunado y apenas había cenado la noche anterior. A lo lejos distinguió un automóvil oscuro que parecía aminorar la velocidad. Al llegar a su altura, se detuvo colocándose en el arcén. 

			–¿Adónde te diriges? –le preguntó un hombre de mediana edad bajando la ventanilla del coche. 

			Parecía amable e iba bien trajeado.

			–A Hannover –contestó, y se apartó un mechón de color castaño que caía sobre su cara. 

			–Yo voy hacia allí. Si quieres, te puedo llevar –le propuso, y sonrió abiertamente. 

			–¡Muchas gracias! –exclamó aliviada abriendo la portezuela del coche–. Pensaba que nadie iba a parar. 

			–Tienes suerte –afirmó mirando al cielo–. Está a punto de caer una buena tormenta. 

			Sí, tenía suerte. Las primeras gotas se diseminaban por la carretera y por las lunas del vehículo.

			–¿Eres de Hannover? –le preguntó el conductor para romper el hielo.

			–No, yo nací en Fráncfort. Pero vivo con mi tía desde que… –se calló incómoda. 

			Él la observó de reojo. La chica miraba a través de la ventanilla con cara de preocupación. 

			–Yo trabajo en una empresa farmacéutica de Hannover –quería recuperar la conversación y la confianza de la joven–, aunque, en realidad, soy de Múnich.

			Rompió a llover con fuerza y las gotas estallaban contra los cristales. El limpiaparabrisas se movía frenético de un lado a otro. Gretel Wolf se encogió en su asiento. El desconocido distinguió en los vaqueros de la chica algunas huellas del inicio de la lluvia. 

			–¿Tienes frío? ¿Quieres que suba la calefacción?

			La joven asintió y puso la palma de su mano derecha cerca de la salida del aire caliente. Retomaron la charla. Él le dijo que se llamaba Ernest. Le contó que siempre había tenido miedo a las tormentas. Ella le confesó lo mismo justo antes de aceptar un zumo de manzana y unas galletas de chocolate que le ofreció y que llevaba en una pequeña bolsa.

			Durante un rato oyó la voz del hombre que conducía bajo la tormenta. Hablaba de su mujer y de sus hijos. Además, le hacía preguntas que ella respondía a duras penas. Porque, cada vez, las palabras se percibían más y más lejanas, como si el agua las hiciera enmudecer. Y su rostro se volvía difuso, envuelto en una niebla irreal. Así ocurrió hasta que todo se fue tornando negro y silencioso. Entonces él detuvo el vehículo a un lado de la carretera y, al comprobar que estaba completamente dormida, decidió internarse en un camino que conducía a un bosque. Sin testigos, introdujo a la joven inconsciente en el maletero de su coche y cambió de ruta. 

			Capítulo II

			Un ático de lujo

			Habían iniciado la mudanza por recomendación expresa de la psicóloga de Erik. Fue a principios de febrero, a su regreso de Bergerac, tras los terribles sucesos que acontecieron en el château La Rose Rouge, y bajo la inquietante sombra del rey blanco. Frank Vogler había decidido que un cambio de aires les sentaría bien y, aunque no abandonarían Bremen, alquiló un lujoso ático a las afueras de la ciudad. 

			La perspectiva de dejar su casa, al haber recibido un terrorífico paquete anónimo durante las Navidades, alegró a Erik tan solo en parte. Significaba alejarse, de algún modo, de los recuerdos del asesino del ajedrez. Aunque, a cambio, tendría que ordenar, empaquetar y etiquetar de forma sistemática todos los bártulos de marca que guardaba en su dormitorio. Además, debería embalar con especial cuidado su colección de minerales, la de fósiles, sus discos de música clásica, los instrumentos de laboratorio y un tablero de ajedrez de cristal de Murano que le había regalado su querido tío Leonard. 

			Tampoco olvidaría la fotografía de Cloé en la cafetería de Bruselas. La dulce Cloé, ¿cómo iba a olvidarla si la contemplaba todas las noches antes de dormirse, si la sonreía con cara de pánfilo como si ella permaneciera aún con él? ¿Cómo iba a hacerlo si suspiraba al recordar el invernadero, las rosas y sus besos? Porque su corazón de quince años se había quedado cerca de Bergerac. Y ya nada podría ser igual. 

			–¿Qué tal lo llevas? –preguntó su padre asomándose a través del umbral de la puerta y refiriéndose a la mudanza.

			Muy mal, fatal. ¿Cómo iba a llevarlo? Lo suyo con Cloé era un amor imposible. El despiadado de Zimmer ya se había encargado de recordárselo. 

			–¿Te queda mucho? –insistió Frank al ver que no respondía.

			–…Eh, sí, sí –contestó sin dejar de colocar sus corbatas en sus respectivas cajas.

			Le faltaba un mundo. 

			–Los del camión de mudanzas están a punto de llegar –le advirtió su padre tratando de no agobiarle demasiado. 

			Erik lo miró irritado. No soportaba tanta presión. 

			–El ático es una maravilla, hijo. Te va a encantar. Si todo va bien –prosiguió con cautela–, esta noche dormirás en tu nueva habitación.

			–Entré en la página web de la inmobiliaria y vi las fotos –respondió mientras enrollaba y guardaba la última corbata de seda–. Quiero la que dispone de un aseo privado con sauna y bañera de hidromasaje.

			–Puedes elegir la que mejor te parezca –le aseguró sonriente. 

			Vogler sospechó que su padre le estaba haciendo la pelota. Sin embargo, no lograba adivinar con qué motivo. ¿Se trataba de una maniobra para conseguir que terminara de embalar a tiempo? ¿O escondía alguna otra razón oscura que no alcanzaba a comprender? ¿Por qué le ofrecía la posibilidad de elegir la mejor habitación de la casa antes de que lo hiciera él mismo? Lo observó inquisitivo. Frank persistió en su sonrisa forzada. 

			–Quiero ese dormitorio –insistió el chico con rotundidad metiendo las manos en los bolsillos de sus Passion–, aunque me gustaría que pintaran las paredes de gris perla lo antes posible. Combinaría mejor con el color de mis muebles. ¿No te parece?

			¿Gris perla? Su padre se encogió de hombros. Lo cierto era que no entendía mucho de decoración y siempre se había dejado aconsejar por profesionales. Suspiró y pensó que su hermano Leonard habría sido perfecto para responder a aquella y otras cuestiones de interiorismo. Por desgracia, había muerto el pasado mes de noviembre en Misty Abbey-Castle y ya nada podría ser igual. 

			–Gris perla, entonces.

			Erik lo contempló con atención y se quedó callado.

			–¿Algo más? –bromeó su padre para romper el silencio.

			Sí, había algo más y no sabía muy bien cómo decirlo. Así que lo soltó a bocajarro.

			–Me gustaría comprar La Rose Rouge.

			–¿La Rose Rouge? –repitió desconcertado.

			–Exactamente. 

			–Pero… 

			Su hijo había perdido el seso. Lo tenía claro, se le había ido la olla con el cocido incluido. ¿Quién si no iba a querer comprar un château sembrado de cadáveres? 

			–Quiero esa casa, papá –afirmó envalentonado sacando la mano derecha del bolsillo y cerrando el puño–. Lo cierto es que… –buscó las palabras en el aire– LA NECESITO. 

			Frank respiró hondo y se apoyó en el marco de la puerta. 

			–Erik, estuviste a punto de morir en La Rose Rouge –le recordó en plan condescendiente–. Tu abuela –continuó armándose de paciencia– estuvo a punto de morir allí. ¿De verdad “necesitas” esa casa?

			–Mi psicóloga está de acuerdo –esgrimió por sorpresa.

			–¿Qué estás diciendo? ¿Qué tiene que ver ella en esto? –preguntó sin salir de su asombro.

			–Ella opina que así superaré mejor mis miedos.

			–¿Cómo? –balbuceó.

			–Aceptándolos, papá. Aceptando el dolor.

			¿De qué rayos estaba hablando?

			–¿Y eso qué tiene que ver con el château?

			–Es un símbolo de mi dolor –sentenció–. Mi psicóloga dice que debo abrazarlo y me apoya sin reservas en mi decisión.

			¡Era el colmo! ¿Iban a comprar la mansión de los horrores para que su hijo superara sus traumas? Frank Vogler estaba alucinado. Esa psicóloga era una estafa y además le salía carísima. 

			–No entiendo nada –acertó a contestar entrando en la habitación y dejándose caer sobre una butaca–. No entiendo nada de nada. 

			Erik se puso de puntillas con sus pantuflas escocesas y entrelazó los dedos de las manos.

			–¿Eso es un sí? –preguntó lleno de ilusión.

			Capítulo III

			El deseo de Erik

			Vestido con una camisa Delacroix, unos Passion y un jersey burdeos, se subió al coche de su padre. Dejaban atrás el centro histórico de Bremen y se dirigían a su nuevo hogar. Por el camino, su padre escuchaba en la radio la suite nº1 de la Música Acuática de Händel, y él decidió entretenerse con su móvil japonés. Un poco de música jazz, un par de compras online y algunas noticias de última hora. Entre ellas, leyó un escueto titular: “Joven hallado muerto en la frontera con Dinamarca.”. Se trataba de una breve noticia sobre el hallazgo del cadáver de un mochilero en un bosque cercano a la localidad de Flensburgo. No se conocían aún la identidad de la víctima ni las causas que habían motivado el crimen. Pulsó otra tecla.

			Casi sin pensar, escribió “Château La Rose Rouge”. Internet le respondió inmediatamente con un montón de entradas que reseñaban la noticia de los asesinatos acaecidos en las proximidades de Bergerac. Buscó en imágenes y tropezó con una antigua foto de Cloé que nunca había visto. La grabó en su teléfono y la colocó de fondo de pantalla. Suspiró varias veces sin que su padre se percatara. Al otro lado de la ventanilla del coche, discurría el río Weser con el mismo aire melancólico de Vogler. 

			–¡Te va a encantar el ático! –le sacó Frank de sus recuerdos.

			–¿Comprarás La Rose Rouge? –insistió pillándole desprevenido.

			Frank le miró de reojo. Conocía muy bien la cabezonería de su hijo; le resultaba familiar. Seguramente la habría heredado de su abuela. 

			–Creo que me lo merezco, papá –le espetó convencido.

			–¿Sí? –no daba crédito.

			–Te recuerdo que se acerca mi cumpleaños…

			–¿Quieres que te regale un château? –preguntó sorprendido.

			¿Por qué no? A fin de cuentas, él era el único heredero de la inmensa fortuna del tío Leonard.

			–Es una inversión –replicó el joven con seguridad. 

			Frank Vogler abrió los ojos de forma desmesurada.

			–¿Una inversión?

			Vogler se reafirmó con un movimiento de cabeza.

			–Además, estos últimos meses han sido muy duros para mí –prosiguió, apagando la radio del coche.

			En eso no podía contradecirle. Llevaba casi un año para enmarcar. 

			–Y al tío Leonard le habría fascinado La Rose Rouge –volvió a la carga.

			Frank levantó las cejas.

			–Está bien –se rindió–. Compraré ese dichoso château para ti.

			Vogler sonrió con gesto victorioso. 

			–Me imagino que con todo lo que ocurrió allí –pensó su padre en voz alta– me harán un buen precio. Por cierto, ¿me puedes explicar a qué se debe tanto interés?

			Erik calló como una tumba. ¿Cómo iba a contarle la historia de Cloé? ¿Cómo revelarle la verdad? Él nunca lo entendería. Como tampoco comprendía que le hubiera tenido que comprar dos Fuyimis de contrato con dos números diferentes. Erik le había metido el rollo de que necesitaba uno de recambio, por si acaso. Espiando por el rabillo del ojo a su padre, encendió de nuevo la radio para disimular. Frank lo miró con aire resignado. Tenía claro que su hijo no iba a soltar prenda tan fácilmente y que tampoco cejaría en su empeño por conseguir La Rose Rouge.

			Capítulo IV

			La decisión de Berta

			En su casa de Grasberg, Berta Vogler se observaba en el espejo con cara de circunstancias la cabellera electrizada, fruto, con total seguridad, de un cepillado demasiado enérgico y de su propia inquietud. Salió del baño con la mirada ausente y, como una autómata, seria y solemne, se dirigió al teléfono apoyada en su muleta.

			–Frank, soy yo, verás… –vaciló–, no estoy muy segura de la decisión que hemos tomado.

			–Es lo mejor para todos –trató de persuadirla–. Además, ya lo hemos hablado y estamos de acuerdo –aseveró intentando disipar cualquier atisbo de incertidumbre por parte de su madre–. Además, será por poco tiempo. Ya no te falta nada para terminar la rehabilitación. 

			–No lo veo tan claro, hijo –prosiguió ella en sus trece–. Grasberg es Grasberg. Llevo muchos años aquí.

			–Por eso precisamente, mamá. Te sentará bien un cambio de aires, no te arrepentirás, te lo aseguro. 

			“No te arrepentirás, te lo aseguro”. Berta frunció el ceño. Había escuchado más de una vez aquella frase en labios de su hijo y, al final, siempre había sucedido alguna hecatombe.

			–¿Tienes ya preparadas las maletas? –preguntó Frank cambiando de tercio. 

			–Sí, bueno, me falta solo cerrarlas.

			O lo que era lo mismo: sentarse sobre ellas con fuerza y golpearlas con la muleta hasta conseguir que aquellos gurruños entrasen a presión, por imposible que pudiera parecer, a priori, semejante hazaña. 

			–¡Fantástico, mamá! –exclamó satisfecho–. Ya verás cómo te alegrarás de abandonar Grasberg por una temporada hasta que te repongas completamente. Estarás mucho más cómoda y no tendrás que preocuparte por nada.

			La muerte de su hermano Leonard, pensaba Frank, estaba muy reciente. Y a su madre le vendría genial un poco de compañía. 

			–No sé, no sé…

			–Pide un taxi. No se te ocurra ir en autobús ni cargar con las maletas, que te conozco.

			Suspiró resignada. Suspiró bien fuerte para que su hijo lo oyera a través del auricular y para que el suspiro resonase en su tímpano después de que ambos hubieran colgado el teléfono. No quedaba más remedio. Eso se repitió aplastándose el pelo y esforzándose por meter su cabeza bajo un gorro de lana fucsia. Pero… ¿estaba preparada realmente para aquello? 

			Llamó a un taxi y antes de abandonar su casa echó un último vistazo al salón comedor, a sus libros, a su tocadiscos, a sus porcelanas… como si nunca más fuera a regresar. O, al menos, no con vida, sino más bien en forma de jarrón con cenizas funerarias. “Adiós, Grasberg”, murmuró emocionada. “ADIÓS”. 

			Lo primero que hizo Erik al llegar a su nuevo ático en las afueras de Bremen fue buscar la habitación que había visto en la galería de fotos de la página web. El dormitorio se encontraba en la planta superior y disponía, además de un baño y de un vestidor de ensueño, de un balcón enorme con un delicado jardín japonés. Al ver aquella maravilla del diseño, a Vogler le empezó a temblar la barbilla y reprimió un par de lagrimones que amenazaban con rodar por sus mejillas. Aquel estallido de éxtasis se rompió con la llegada de los dos encargados de la mudanza.

			–¿Dónde le dejamos estos chismes? –preguntó el más anciano con cierto gesto de hastío.

			¿Chismes? Los miró con arrogancia. ¡Qué impertinencia y cuánta vulgaridad! Sus colecciones favoritas, sus cuadros, su vestuario de marcas internacionales, sus aparatos de tecnología punta… Respiró hondo y les indicó la zona del dormitorio más cercana al vestidor. 

			–Por favor –les advirtió al observar la rudeza de sus modales–, tengan mucho cuidado. Son objetos muy frágiles y podrían romperse. 

			“¡Menudo pijo!”, pensaron mirándose el uno al otro. Con gesto de resignación y bajo la intensa mirada de Erik, fueron depositando más de veinte cajas de distintos tamaños por la habitación. 

			–¿Todo bien? –preguntó el más joven deseando largarse de allí cuanto antes.

			–Falta la W.

			–¿Qué? –preguntaron al unísono.

			–Falta la W –repitió molesto.

			Porque cada caja iba marcada con una letra del abecedario y allí la W no aparecía por ninguna parte. Según las anotaciones que había realizado en su Fuyimi, en ella había guardado su colección de entradas y libretos de las óperas a las que había asistido desde que tenía uso de razón. 

			–Tal vez se nos haya olvidado en el camión –razonó el más viejo.

			Erik se frotó las manos con impaciencia. Aquellos mentecatos no podían haber perdido la W. Le empezó a temblar un párpado. Salió al balcón y respiró con intensidad. Se concentró en una piedra e intentó, sin mucha fortuna, dejar la mente en blanco. Tenía que apuntarse a clases de meditación online. Su psicóloga se lo había recomendado en innumerables ocasiones. 

			Al cabo de unos minutos, que se le antojaron eternos, los dos hombres aparecieron con “la dichosa caja” y se desvanecieron con rapidez, dejando tras de sí una estela de sudor que Vogler combatió con un pulverizador de aroma de vainilla. 

			Decidió que tomaría una sauna y que se daría un baño de aceites esenciales de coco. Cuando hubo preparado todo un arsenal de productos cosméticos, encendió la sauna y esperó unos minutos. Se desnudó sin prisa y se colocó una pequeña toalla alrededor de la cintura. De esta guisa, abrió una puerta de madera con una pequeña ventana de cristal donde se concentraba el vapor. Una vez dentro, tiró la toalla a un lado y se quedó únicamente con su inseparable crucifijo de plata. 

			No llevaba ni un par de minutos sudando, cuando le pareció escuchar un ruido imprevisto. Miró hacia el cristal de la puerta. Estaba tan empañado que no se distinguía nada del exterior. De nuevo, creyó oír algo. ¿No se suponía que su padre se había marchado con los de la mudanza para supervisar el transporte del siguiente camión? De forma instintiva, tomó la toalla y se acercó a la ventana de la sauna. Pasó la palma de la mano sobre la superficie para apartar la capa de vapor. Escudriñó a través del cristal. Nada. No era capaz de ver más que la puerta entreabierta del cuarto de baño. Permaneció quieto. Escuchó varias pisadas más cercanas. De pronto, abrió los ojos de forma desmesurada y sintió que se le helaba la sangre. ¿Qué hacía ella allí? ¿Qué pretendía? ¿Acaso no iba a poder olvidarla jamás? 

			Capítulo V

			Sorpresa

			Erik decidió permanecer escondido en la sauna y rezó para que a ella no le diera por entrar allí. Esperó unos minutos. Había dejado de escuchar sus pasos. Posiblemente habría desaparecido. Sí, con un poco de fortuna se habría rendido, se habría pirado. Porque no había nada más humillante que tener que salir de su escondite con una toalla que apenas le cubría las vergüenzas y tropezarse con sus ojos de águila y su maraña de pelos indomables. 

			Después de abandonar la sauna, Vogler entreabrió la puerta del baño con cautela. ¿Dónde se habría metido aquella loca? ¿No se suponía que debería estar en Grasberg?

			Berta Vogler se rascó la barbilla. No había ni rastro del petardo de su nieto. Lo había buscado por toda la casa en vano. Se suponía que andaría en su dormitorio o paseando por el jardín japonés con cara de alelado, con esa expresión de bobo que se le había quedado a la vuelta de su viaje a Bergerac. ¿Qué pájaros tendría ahora en la cabeza?... ¡A saber! Ni en el dormitorio, ni en el jardín. Probó en el cuarto de aseo. Se asomó durante unos segundos por si acaso lo sorprendía con alguna mascarilla de arcilla verde en la cara. Ni rastro. ¡Qué raro! Frank le había asegurado que habría alguien en casa. Y, sin embargo, el ático parecía desierto. 

			Consultó su reloj de pulsera. Quizá se había adelantado. El taxi había volado desde Grasberg. Tal vez había llegado demasiado pronto a Bremen y Frank seguía liado con la mudanza. ¡Menos mal que su hijo le había dejado un juego de llaves! Decidió bajar y esperar en el salón. 

			Todavía llevaba su gorro fucsia cuando descendió a la primera planta del ático. Lo hizo de forma silenciosa como los tigres, como los tigres en busca de una presa, como solo ella podía hacerlo. Se acomodó en un chaise longue junto a un hermoso ventanal desde el que se contemplaba una maravillosa postal de Bremen. Observó las vistas del río Weser y dejó su bolso y la muleta a un lado. Aún no se había restablecido de la aparatosa caída en las pistas de esquí de Gstaad. Ella, que había sido subcampeona de esquí de Alemania. Le consoló la idea de que estaba a punto de deshacerse de ese trasto en breve. Lo mandaría a freír espárragos en cuanto acabase con la dichosa rehabilitación. 

			Una vez en su habitación, Erik sacó de su maleta Chantel unos Passion grises que combinó con una camisa Delacroix de color negro. Como tenía prisa, eligió un jersey de un tono que no le acababa de convencer. Y es que, en aquel contexto, le podía más la intriga que la moda. ¿A qué había venido su abuela? Salió del dormitorio de puntillas y miró a ambos lados del pasillo. Aparente calma. La bruja de Grasberg parecía haber volado. Tal vez, había optado por largarse de allí en su escoba. Contuvo la respiración y se aproximó a la barandilla. 

			Desde ese lugar, en cuclillas para no llamar la atención y asomándose con disimulo, disfrutaba de la visión parcial del salón. No le costó mucho distinguirla. Se llevó la palma de su mano derecha a la boca y contempló horripilado la escena. Lo primero que vio fue su cabellera asilvestrada recostada sobre un delicado cojín de terciopelo. En segundo lugar, una falda larga estampada con varios colores chillones y, por último, sus terribles botas de estilo militar apoyadas, sin ningún miramiento, sobre el suave tejido del chaise longue. No, no se había pirado. Al contrario, se había puesto cómoda. Seguramente se quedaría a cenar. Pensó en su padre y lo maldijo. ¿Por qué no le había informado? Ni siquiera había tenido el detalle de ponerle al corriente con antelación. 

			Apretó los dientes y se agarró con fuerza a la barandilla. De pronto, escuchó la puerta de entrada. Frank regresaba con los de la mudanza. Los hombres transportaban una cómoda y siguieron sus indicaciones llevándola a uno de los dormitorios de la planta baja.

			–¡Mamá! –exclamó eufórico atravesando el salón bajo la atenta mirada de Erik–. ¿Cuándo has llegado? ¿Llevas mucho rato esperando? ¿Has subido a la terraza? Supongo que habrás utilizado el ascensor de cristal. ¿Te ha gustado? –no le dejaba ni un segundo para contestar–. ¡No, no te levantes! ¿Qué te parece el ático? ¿No es maravilloso?... ¿Has visto a Erik? 

			Se lanzó sobre ella y la abrazó hasta el borde de la as­fixia. 

			–¡Qué bien que hayas venido, mamá! ¡Cuánto me alegro! –y prosiguió envalentonado sin aflojar su abrazo de boa–. ¡Ya verás! ¡Ya verás qué sorpresa le vas a dar a Erik!

			A duras penas, logró zafarse de su hijo.

			–¿Sorpresa? –le repitió mosqueada.

			Frank titubeó y se apartó unos pasos.

			–Bueno, ¿qué?, ¿te gusta el ático? –preguntó girando como una peonza para eludir su mirada de águila.

			–¿No le has dicho nada? –le inquirió ella–. ¡Deja de dar vueltas! –ordenó–. ¿Se lo has dicho o no?

			–¿A quién? 

			–¡No te hagas el sueco! –le recriminó–. ¡Sabes que no lo soporto! –hizo un breve silencio. 

			Los de la mudanza cruzaban el salón asustados y salían del ático para continuar descargando el camión.

			–¿Lo sabe Erik o no?

			¿Qué rayos debía saber? ¿Qué diabólico secreto le ocultaban? Su nieto asomó más el rostro entre los barrotes de la barandilla. 

			–Bueno, verás… –balbuceó Frank.

			El corazón de Erik latía desbocado.

			–¡Me lo imaginaba, estaba segura de que no se lo habías contado! –le echó en cara al mismo tiempo que se incorporaba del chaise longue con ayuda de la muleta. 

			–Pensé que se lo podíamos decir esta tarde cuando tú llegaras –trató de detenerla y bajó la voz en tono cómplice–, los dos juntos –susurró como si fueran a atracar un banco. 

			–¿Qué debería saber? –gritó Erik enfurecido.

			Se había asomado a la barandilla y tenía medio cuerpo en el aire. Berta y Frank levantaron la cabeza sorprendidos por la interrupción. 

			–¿Qué hacías ahí? –le interrogó su padre tratando de eludir el tema. 

			–¡Esa no es la cuestión! –contraatacó bajando a toda velocidad las escaleras. 

			–¿Nos estabas espiando? –persistió en su línea–. Es de mala educación…

			–¡Cállate, Frank! –le cortó Berta.

			El joven saltó el último peldaño y se plantó frente a su padre.

			–¿Qué es lo que me tenías que haber contado?

			Se creó un tenso silencio entre los tres. Berta había colocado unos de sus brazos en jarra y le hizo una señal a su hijo para que hablara. Erik le copió el gesto y levantó la nariz. Frank se sintió perdido y acorralado. Miró sobre su hombro en dirección a las dos maletas con flores que el taxista había dejado junto a la puerta principal. Erik las observó y frunció el ceño. Su padre movió la cabeza afirmativamente muy despacio, como si le quisiera transmitir un mensaje telepático.

			–¿La abuela se marcha de viaje? –preguntó rompiendo el largo silencio.

			Su padre negó con la cabeza. Erik lo miró espantado. ¡No podía ser cierto! Berta ladeó la cabeza y trató de sonreír con dulzura. De nuevo, Vogler miró a su padre y miró las maletas floreadas. ¡No, debía de tratarse de una broma pesada, no podía ser verdad! Adivinando sus pensamientos, Frank le guiñó un ojo buscando una pizca de complicidad. El hijo, en cambio, deseó con todas sus fuerzas que aquello fuera solo una pesadilla. 

			De pronto, Frank disparó a bocajarro:

			–Solo será una temporada, Erik.

			Sobre el suelo de madera, brillante y alemán, se desvaneció cayendo como un saco de patatas. Con Bremen a sus pies, a los pies de las botas de su abuela, inconsciente y vulnerable, lucía un impecable peinado. Su marca de fijador de pelo podía sentirse orgullosa. 

			Capítulo VI

			Pastillas de valeriana

			Tras el desmayo de Erik, con ayuda de los de la mudanza, Frank consiguió trasladar a su hijo, agarrado por las axilas y los tobillos, a la cama más cercana, que, en un inicio, iba a ocupar Berta. Al entrar en la habitación, le desataron sus Lombartini relucientes y lo tumbaron, sobre el colchón, entre todos, lo mejor que pudieron. Su abuela le dio algunas tortitas para que volviera en sí. Y, por unos segundos, Erik entreabrió los ojos y pidió un vaso de agua mineral sin gas. Dio un par de sorbos bajo la supervisión del equipo médico improvisado. 

			–Se le ve muy sensible –comentó uno de los hombres observándolo con cara de lástima.

			–Sí, lo es –afirmó Berta por decir algo.

			–Me recuerda a mi sobrino –meditó frotándose la barbilla–, que recita versos de Rilke. Le afecta todo mucho. 

			–Y ya se sabe que una mudanza implica mucho estrés –apostilló el otro.

			Erik dejó caer la cabeza sobre la almohada y cerró los ojos. ¿De qué hablaban aquellos palurdos?

			–Sí, habrá sido por el traslado –sentenció Berta y, acto seguido, les señaló la salida del dormitorio con ayuda de la muleta. 

			–Parece un ángel –dijeron los dos empleados antes de abandonar la habitación, como si salieran de un tanatorio.

			Berta repitió el gesto con mayor determinación. Aquellos tipos le empezaban a resultar unos plomos. Frank los acompañó hasta la puerta y se marchó con ellos. Cuando se quedó a solas, contempló a su nieto. ¿Cómo podía ser un Vogler? Se suponía que llevaban la misma sangre y, por desgracia, parecía que la tuviera de horchata. Con los dedos de su mano, rozó su cabeza. Estaba frito. Dormía en paz con expresión de lechuguino. Lo mejor era no despertarlo, dejarle descansar y, entre tanto, disfrutar de una cena tranquila. A tenor de lo sucedido, se vería abocada a dormir esa noche en el dormitorio de Erik, a disfrutar de las comodidades de su baño y a roncar bajo su edredón nórdico. Bueno, no había otro remedio. Eso se dijo antes de levantarse de la cama y abandonar a su nieto. 

			Vogler había caído en un sueño profundo que comenzaba de forma plácida y se perpetuó durante varias horas. En una de las escenas que se le mostraron esa noche, había un campo de amapolas infinito. 

			Él estaba tumbado junto a Cloé. El sol de primavera les acariciaba el rostro. Ambos sonreían; Erik, con cara bobalicona. Era inevitable. ¿Cómo no sonreír de esa forma mirando los ojos de la joven francesa? Cloé llevaba un vestido de color rojo, que se confundía con las flores. Resultaba hermosa. Y él estaba decidido a besarla en los labios. 

			De forma inoportuna, el rostro de Berta se interpuso entre ellos. ¿Qué hacía allí su abuela? Berta con los pelos alborotados, riéndose a carcajadas, mostrando unos dientes negros y asquerosos. Erik se agitó nervioso en la cama y sacudió la cabeza hacia ambos lados. ¡No, su abuela, no! ¿Cómo desterrar esa imagen de su cabeza? ¿Cómo hacerla desaparecer? Susurró el nombre de Cloé en la oscuridad. CLOÉ, CLOÉ, CLOÉ… 

			De un modo abrupto, el rostro de Berta se esfumó y todo se volvió negro. Erik se sintió aliviado. Quería regresar al campo de amapolas. De las tinieblas, para su desconcierto, fue emergiendo la forma de un túnel con una débil luz al fondo. A lo lejos, creyó distinguir la figura esbelta de Cloé que se acercaba muy lentamente.

			En lugar del vestido rojo, la chica llevaba el abrigo azul marino con el que Erik la conoció en un château cerca de Bergerac. Avanzaba a cámara lenta y en silencio. El rubio cabello suelto y la mirada fija en lo que sostenía sobre las palmas de las manos. A medida que se acercaba al joven de Bremen, fue levantando la vista muy despacio hasta terminar clavando sus ojos verdes e inmensos en él. Sin decir una palabra, abrió los dedos manchados de sangre y extendió los brazos como quien entrega un regalo. Vogler lanzó un grito aterrador. En las delicadas manos de Cloé latía un corazón ensangrentado. 

			En mitad de la oscuridad del dormitorio, Erik se despertó sobresaltado y se incorporó del lecho de un brinco. Casi sin aliento, se llevó la mano derecha y temblorosa al corazón. Varias gotas de sudor caían por su frente de quince años. Escuchó entonces sus propios latidos enloquecidos rebotando contra las paredes del ático. Al menos, se dijo, continuaba en su pecho. Aquella certeza lo reconfortó. Se concentró en controlar su respiración agitada. Buscó a tientas el vaso de agua que habían dejado sobre la mesilla. Se llevó el cristal a los labios y bebió un largo trago. Por unos segundos, dentro de la terrible pesadilla, llegó a pensar que Cloé le había arrancado el corazón. 

			–¿Te encuentras bien? –le preguntó Frank encendiendo la luz del dormitorio–. Te he escuchado…

			–Estoy bien –le interrumpió–. Solo ha sido una pesa­dilla.

			¿Y con quién habría sido esta vez? Frank recordó el cadáver del balneario, los asesinatos de La Rose Rouge, los aterradores días en Misty Abbey-Castle y, por supuesto, la sombra alargada del rey blanco.

			–¿Quieres unas pastillas de valeriana? –le ofreció solí­cito.

			–¿Dónde estoy? –preguntó desorientado.

			Porque se suponía que dormiría en su habitación frente a la terraza con el jardín japonés.

			–Como te desmayaste, te acostamos en esta cama –le informó sin entrar en más detalles.

			–¿Y la abuela?

			–La abuela, ¿qué?

			No aguantaba que su padre se hiciera el tonto. 

			–¿Dónde está? –preguntó muy serio.

			–Es solo por esta noche –empezó a justificarse.

			Increíble.

			–¿La has metido en mi dormitorio?

			Al borde del ataque de histeria.

			–Hijo, ¿qué querías que hiciera? Ponte en mi lugar.

			A Erik le empezaron a temblar el párpado izquierdo y el labio inferior. Se imaginó a su abuela frotando sus piernas sin depilar contra su funda nórdica, babeando sobre su almohada ergonómica, sembrándola de pelos electrizados. Se creyó morir. Se llevó las manos a los costados y buscó aire. Le faltaba oxígeno. Y le faltaba su pijama de raso. 

			–Necesito que me bajes la Chantel –suplicó–. Está en mi dormitorio. Y el neceser lo dejé en el baño.

			–¿Te traigo la valeriana? –repitió su padre. 

			Afirmó con la cabeza. Sí, que se la trajera. Que le trajera toda la caja. Porque deseaba dormir como un tronco y escapar de la imagen que lo atormentaba, no la del corazón palpitando en las manos de Cloé, sino la de su abuela ocupando su cama perfumada con vapor de azahar. 

			Capítulo VII

			Un secreto compartido

			Albert Zimmer apareció en el ático a la mañana siguiente. Llamó varias veces al timbre hasta que Berta le abrió la puerta. Frank había salido y Erik aún permanecía en la cama contemplando, absorto, la fotografía de Cloé que llevaba en su maleta. La voz de su abuela, sin embargo, le sacó con brusquedad de su ensimismamiento y le puso en guardia. ¿Quién había llegado? 

			–¡Qué alegría verte, querido! –exclamó Berta invitándole a pasar al salón–. No sabía si habías escuchado el mensaje que te dejé en el móvil. ¿Has encontrado bien la calle?

			Vogler tragó saliva y guardó la foto de Cloé en el bolsillo de su pijama. 

			–Sí, puse el GPS en la bicicleta –le contestó el joven abrazándola con fuerza.

			¡ZIMMER! Erik saltó de la cama y se deslizó rápidamente hasta la puerta de la habitación. Ni siquiera se puso sus zapatillas. Con precaución, fue asomándose lentamente y salió al pasillo en modo gatuno. Desde esa posición resultaba imposible verlos. Pero, si gateaba y subía por las escaleras a la planta superior, podría vigilarlos sin problemas. A cuatro patas, apoyando sus rodillas de raso negro sobre el suelo de madera, se desplazó a toda velocidad hasta alcanzar los primeros peldaños de la escalera. 

			–Necesitaba hablar contigo, Berta –dijo Zimmer bajando la voz. 

			El joven miró a su alrededor y se pasó la mano por los cabellos.

			–No te preocupes –le tranquilizó–. Estamos solos.

			–¿Y Vogler? –susurró.

			–Como un tronco. Por lo visto, ayer por la noche se puso fino de valeriana –cuchicheó. 

			Erik se detuvo en seco. Si bajaban el volumen se iba a perder toda la conversación. Cambió de planes. Optó por ocultarse detrás de la enorme maceta de un ficus benjamina que los de la mudanza habían colocado al pie de la escalera. 

			–Escuché tu mensaje, querido –prosiguió Berta–. Debe de haber sido muy difícil para ti. Siéntate, por favor. 

			Le animó a acomodarse a su lado en el chaise longue.

			–Creo que los he encontrado –dijo en tono misterioso. 

			–¿Estás seguro?

			Zimmer asintió sin decir nada. Ella le agarró la mano derecha y la estrechó con ternura. 

			–Estás helado, Albert. 

			El chico trató de sonreír. Desde su escondite, Vogler apretó los labios enfurecido. Odiaba esa expresión de fragilidad que a Zimmer se le daba tan bien. La detestaba. Entre las hojas del ficus, imitó la cara de lástima de su abuela. “¡Pobre Albert, estás helado!”... ¿Qué esperaba? Estaba como un témpano, como un iceberg. Y él ya se lo había advertido cuando lo conocieron en Grasberg. 

			–Es por el viento. Hoy hace un frío horrible –se justi­ficó.

			Claro, claro. El viento. Condenado mentiroso. Vogler se mordió la lengua para no levantarse de un salto y salir de su escondrijo. 
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